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DEL SABADO * DE AGOSTO DE 1809.

AUSTRIA.

Vtena 16 de julio,
Pof momentos va aumentándose aquí la 

esperanza di una próxima paz ; pero no se 
trasluce nada sobre las negociaciones , yni 
aün siquiera se sabe quienes son los nego
ciadores. Solamente se nota suma actividad 
en la secretaría del conde Champagni, mi
nistro de Relaciones exteriores. S. E. va to
dos los días ai palacio de Schoenbrunn, en 
donde pasa horas enteras con el Emperador 
Napoleón. S. M. está mui ocupado de algu
nos días á esta parte, y trabaja frecuente
mente con el ministro secretario de Estado,
6 con el señor Dará, intendente general del
exército. ^ ,

Hoi se dice que el cuerpo del príncipe 
de Pontecorvo se ha repartido entre los de
más del exército. El general Regnier, mi
nistro que ha sido de Guerra en Ñápeles, 
manda actualmente la división saxona. El 
príncipe de Pontecorvo ha sido llamado 
cerca del Emperador y Rei* y ha tomado 
provisionalmente el mando de la guardia. 
El duque de Istria va poco á poco resta
bleciéndose de la herida que recibió en la 
batalla del ó. En esta memorable jornada 
ha habido en los regimientos franceses mu
chos soldados bisónos, que se han batido 
con un valor digno de sus antiguos compa
ñeros de armas. El exército austríaco tema 
gran número de reclutas, que no han cum
plido exactamente con su deber.

Cada dia hai mas abundancia de subsis
tencias.

Luego que ha sido ajustado el armisti
cio , las milicias del Landwehr se desorgar 
rizan por todas partes. Independientemente 
de la derrota del archiduque, dos razone* 
mui poderosas y fáciles de preveer se opo
nen á la duración de este movimiento de

las milicias; á saber: la estación presente, 
qne convida á todos á la recolección de 
granos , y el carácter de los alemanes mas 
inclinado á los sentimientos pacíficos que 
á las pasiones violentas.

. Se tiene el mayor cuidado de los heri
dos en los hospitales. Los auditores del 
consejo de Estado, que se hallan en Viena, 
han ido al campo de batalla la noche si
guiente á la acción de Wagram. Allí han 
recogido todos los heridos, y les han pro
digado quantos socorros necesitaban y han 
podido darles.

Ha habido;gran número de promocio
nes en el exército. Se asegura que S. M. I. 
ha concedido ia cruz de la legión de Honor 
al señor general Narbonne, gobernador de 
Raab.

El general' Damas desempeña las fun
ciones de gefe del estado mayor del exér
cito á Jas órdenes del príncipe de Neufcha- 
tel, mayor general.

Después de las últimas batallas se ha 
publicado eu el exército la siguiente orden 
del dia:

ORDEN SEL OIA.

En el quartel general de Wolkersdorjf Á 
_9 de juli» de i3o<?.

„ La jornada de Enzersdorff y 1? batalla 
decisiva de Wagram han coronado con la 
victoria mas completa y mas gloriosa para 
nuestros exércitos la grande empresa pre
parada de antemano por sus trabajos y sus 

- combates precedentes- Los enemigos han 
perdido muchas banderas, 60 cañones y 

prisioneros*, el campo de batalla está 
cubierto de cadáveres auscriacos, y todos 
los pueblos de las inmediaciones están lle- 
oos de szs heridos.

mS. M. I. no pnede dexar de expresar 
al exército su singular satisfacción.



j, »Aj graQ ucDltado de las batallaf deEm- ^ 
aersdotfF y dé Wágraaí han contribuido 
eficazmente el cuerpo de artillería con cus x 
ataques vigorosos, el cuerpo, de Ingenieros, . 
los pontoneros y-marinos ,íya por la- pron
titud cotí que han echado los puentes á 
pesar del fuego del enemigo, como por los 
trabajos inmensos con que* han asegurado 
en poquísimos dias el paso del último bra
zo del Danubio y de,Us.i$laf\,. se haa aporta 
derado de los a., cheramientos enemigos, 
y allanado los caminos. El Emperador les 
manifiesta también su satisfacción particular.- 

» El príncipe mayor.general,zzfirmados 
Alexandro.” ’

HOLANDA.
. Amsterda» 7 de julio.

S. M. acaba de establecer ana junta de 
beneficencia, que tendrá la dirección 'supre
ma y la inspección general de todos los es
tablecimientos de esta clase. Los miembros 
de esta pinta están encarg idos de dar cuen
ta á S. M. de las fundaciones y administra
ciones que les parezcan mas dignas de qué 
ie fomenten y conserven, como también de 
aquellas qué, estando mal dirigidas, se ha
llen en el caso de una reforma conveniente 
al bien det estado.

REINO DE ÑAPÓLES.

Ñapóles 3 de julio.
El famoso capitán de bandidos Nieurello, 

que acometió poco há á la estafeta , ha sido 
muerto por uno de nuestros legionarios de 
la Calabria.

Dos buques enemigos armados en corso 
je han presentado en la playa de S. Vito. 
El señor Francisco de Giorgio , eclesiástico 
respetable , ha acudido á la cabeza de un 
número considerable de hombres armados, 
y ha precisado al enemigo á huir precipi
tadamente.

ESPAÑA.

Madrid 4 de aposto.
1

VARIEDADES.

Continá * el extracto de las memorias de 
ia clase de historia y literatura antigua 
del instituto de Francia. ‘

Otro de los puntos sobre que mas se ha

v escritoiiy en que .están discordes las opi— 
“níones", es él de los Vasos llamados lacri

matorios. Mr. Mongez , en una memoria que 
, escribió el anó 17 ¡*o, había ya abrazado y 
defendido *1 parecer de Schoeffling y de Pa- 
ciaudi, que niegan que semejantes vasos se 

. hayan, empleado en c^L uso de que han re
cibido'el nombre. Pefo en una obra sobre 
antigüedades, publicada poco tiempo há, se 
,ha defendido con calor que dichos vasos 
servían para recoger las lágrimas en los fu
nerales, y se ha calificado de ridicula la 
opLion de Schoéfflibg , dé Paciaudi y de 
Mr. Mongez. Este último se, ha vi'to por 
tanto precisado á examinar otra vez con 
mayor cuidado U cuestión , para dar ma
yor claridad y evidencia á la opinión en 
que persiste todavía, y á fin de que lo ri
dículo, si es que en esta materia puede ha
berlo, recaiga sobre aquel á quien le per
tenece. -

Estos vasos ó ampollas de vidrio, cuya 
figura ofrece particularidades que son har
to conocidas , se encuentran en los sarcófa
gos y en las urnas antiguas donde están 
mezcladas con las cenizas y con las reli
quias de los huesos. Algunas veces se ha 
encontrado agua dentro de ellas: lo qual 
ha hecho creer que servían para recoger las 
lágrimas de los parientes del difunto y de 
las plañideras (proeficae) alquiladas al in
tento para asistir á los funerales. Esta opi
nión tuvo sn origen á principios del siglo 
xvii, y fue sostenida por el pretendido 
descubrimiento hecho en Padua de un mo
numento antiguo, que contenía diferentes 
objetos é inscripciones, que al parecer con
firmaban esta opinión. Pero este monumen
to fue un frande literario, y reconocido por 
tal; y Mr. Mongez demuestra la falsedad 
de ¿1 hasta la evidencia. La mi ma ¡dea fue 
reproducida después muchas veces hasta fi
nes del mismo siglo; -y aun se le añadió, 
entre otras cosas, la sandez de decir que 
las cucharas que se encuentran alguna vez 
con estas ampollas servían para recoger las 
lágrimas de las plañideras , y para introdu
cirlas en tos lacrimatorios.

'En el siglo xviii el antiqnarlo Barufd- 
di pasó aun mas adelante, atribuyendo so
lamente á las redomas de vidrio , y no á las 
de barro cocido, la facilidad de recoger las 
lágrimas, porque la transparencia fiel vi
drio permitía, dice Élá cada uno maní-



¿estar quan. profundo era sü dolor » confor
me á la cantidad de lágrimas-que había der
ramado. Asegura también- «pie las pasaban 
de utia vasija á. otra, basta que hubiese la 
cantidad necesaria, y que acostumbraban 
prestarse unos á otros las lágrimas; cuya 
costumbre intenta probar explicando en es- 
fe sentido, una expresión de Petronio, que 
tiene otro mui diferente (i).En el año 17 29 
fueron rebatidas por la primera vez estas 
Opiniones por el famoso antiquario Schoef- 
fling , el qual sostuvo que la figura misma 
de estas vasijas indicaba que no podía ha
cerse uso de ellas para recoger las lágrimas, 
pero sí para quedar eu ellas bálsamos y 
ungüentos líquidos con que rociaban las ce
nizas de los difuntos.

En 1761 el antiquario Paciaudi adoptó 
el parecer de Schoefflíng, impugnó como él 
la opinión contraria, y manifestó palpable
mente quan ridiculas y extravagantes eran 
las ideas de Barufaldi sobre este particular. 
La cosa permanecía en este estado quando 
Mr. M ongez publicó la memoria de que he
mos hablado; y la cuestión paíteia haber 
quedado ya decidida, quando he aquí que 
en el año pasado de 1808 el autor de una 
obra intitulada Nueva explicación de los 
jeroglíficos se empeña en reproducir la an
tigua opinión, fundándose'en el grabado de 
un baxo relieve , que cree y da por legítimo 
y antiguo; y lo mas notable es que presen
ta esta prueba, dice él, en confirmación de 
la opinión de Schoefflíng y de Paciaudi, 
siendo asi que impugnaron fuertemente este 
sistema , y pretende refutar el del médico 
ChifHet y de Kirchmann, que le defendie
ron con tesón. Mr. Mongez, en la nueva 
memoria que ha escrito , nota con la acri
monia que merece semejante distracción , y 
después empieza á tratar la cuestión en su 
origen. Observa desde luego el silencio pro
fundo de los autores griegos y latinos sobre 
este uso en las ceremonias de los funerales, 
y restituye al sentido metafórico en que de
ben tomarse algunas expresiones latinas, 
que aun tomadas en el sentido propio y 
material, significan sí que se lloraba en los 
funerales, pero no que se derramasen y con-

(1} Petronio dice que la criada de una ma
trona deÉíeso , que participaba del dolor y sen
timiento de su ama, ¡aerymas commodabat lu- 
genti a .expresión por la qual todos los comcn-

setvasen las lágrimas en pequeñas redomas 
de cuello largo. Discute luego las- razones 
que alegan los partidarios del sistema opues
to. La figura prolongada y la estrecha di
mensión de los golletes ó cuellos de estas 
vasijas hacen imposible la acción que se atri
buye á las plañideras, principalmente quan* 
do fuesen andando. Aun es todavía mas ri
dículo el decir que recogían sus lágrimas en 
cucharitas de bronce , y que las derrama
ban después en los lacrimatorios. Dicen que 
solamente se destinaban á este uso vasijas 
de vidrio; pero lo cierto es que se encuen
tran en los sepulcros tantas vasijas de barro 
cocido como de vidrio, y que son abso
lutamente iguales en su tamaño y hechu
ra ¿cc,

A pesar de todas estas razones, si el 
baxo relieve de que se trata fuera verda
deramente antiguo romano, decidiría él la 
cuestión , puesto que representa una cere
monia fúnebre, en la qual una de las mu- 
geres que van en el acompañamiento aplica 
á sus ojos una de estas vasijas para derra
mar dentro de ella, dicen , las lágrimas 
que debe á la familia del difunto. Pero 
Mr. Mongez ha reconocido fácilmente que 
este baxo relieve es obra moderna: cuyo 
dibuxo conocía él hacia ya tiempo, y aun 
poseía un calco mui exácto de él, det 
qual no ha querido hacer uso en su diccio
nario de antigüedades. Los señores Biscon- 
ti y David hxn formado de este baxo relie
ve el mismo juicio que Mr. Mongez, el 
qual por una relación mui evidente h3 pen
sado siempre que la opinión quimérica de 
los anticuarios sobre los vasos lacrimatorios 
nació en el siglo xv, y el estilo de este 
baxo relieve 1 y muchas particularidades de 
los trages de las figuras que contiene , anun
cian con gran fundamento qae es del mis
mo tiempo.

Mr. Mongez está poes firme en creer 
con Schoefflng y Paciaudi, que estas vasi
jas , tanto las de vidrio como las de barro 
cocido, contenían no lágrimas, sino bálsa
mos líquidos, perfumes y aceites oloro
sos 8cc. que los parientes del muerto der
ramaban sobre el cadáver puesto en la ho-

t a dores han entendido que la criada mezclaba 
sus lágrimas con las del ama, ó que lloraba con 
ella, pero no que le prestase físicamente una 
cierta cantidad de lágrimas.
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güera y cobre (as cenizas antes de encer
rarlas en las urnas. Estas vasijas eran pe
queñas , á causa de la carestía de las subs
tancias que contenían. Esta opínion es tan 
sencilla y tan razonable, que debería adop
tarse aun quando no estuviera confirmada 
por ningan monumento. Pero Mr. Mongez 
concluye su demostración , acompañando su 
memoria de dos figuras reconocidas gene

ralmente por antignas, en las quales se ven 
vasijas pequeñas de la. figura de los lacri
matorios, destinadas evidentemente ¿ con
tener y derramar perfumes. Nada’ hai qué 
añadir sobre una cuentan de esta especie; 
quando los monumentos antiguos están con
formes coa la razón, y se oponen i ideas 
inverosímiles, y á monumentos supuestos*
(Se continuará*)
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KN LA IMPRENTA REAL.


